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de la actividad , 'Y alimentándose sin cesar de todos los elementos 
de cu\Lura que encuentra dentro de \a atmósfera social. El Estado, 
es verdad, no puede garantir en primer lugar mas que la libertad 
formal, no puede imponer ningun tin determinado, pero puede es
tablecer la base comun de toda cultura en la inslruccion obligato
ria , 'Y cuando vela porque en esos establecimientos de instruccion 
que sostiene sean una digna representaeion de las tendencias id&
\es del espirito \as ciencias filosóficas, que por sus principios han 
determinado siempre la direccion en el movimiento social, puede 
esperar con confianza que la libertad entre cada vez más por la 
senda de los bienes, cuyo deseo y necesidad se han despertado por 
la instruccion. Pero cuando e\ Estado permanece indiferente sobre 
este punto, ó tiende á amortiguar el vuelo libre é idea\ de las in
teligencias , la libertad , si no se halla fecundada por un movi
miento fuera de los cuadros oficiales , vendrá {\ decaer cada ni 
m{\s y parará en licencia materialista , á la que solo puede opo
nerse la débil barrera de \as leyes correccionales. A.si, pues, la 
educacion para \a verdadera libertad debe comenzar por la profe
sion de la instruccion, continuarse por el ejercicio práctico de 
la libertad en todos \os dominios de \a actividad socia\ , y forLii-

carse por e\ hábito. La libertad, una y completa en su origen , se manifiesta en lt» 
diversos dominios constituidos por los tines principales que debe 
proseguir el hombre. De aqui resultan tantas especies de libertades 
cuantos lines particulares existen á que ellas se refieren; hay, puf.l. 
una libertad religiosa , una libertad moral, una libertad intelec
tual para las ciencias y \a enseñanza, una libertad para las bellM 
artes, una libertad industria\ 'Y comercia\ , una libertad civil y-pt 

Htica. V La libertad religiosa consagra la relacion ¡nas íntima de la cea 
ciencia humana con Dios. <lEn la concicncfa , decia Lutero, J)ill 
quiere reinar solo,iJ -y ninguna autoridad debe abrigar la pre\et 
sion de someterla á sus prescripciones. La libertaJ religiosa• 
mendiga la limosna de la tolerancia , pero pide el derecho que lt 
gula todas las confesiones por el principio de la igualdad , y blll 
independiente de toda confesion el goce de \os derechos cavile&! 
políticos. Como los tratados mteruacionales regulan Iª algunastt 
\aciones comerciales de los pueblos, seria de desear que un 11t 
tado europeo general , seme¡ante al de Westphali:i. , garanLiJIII 
eficazmente la libertad de confesion en los países europeos. 

La libertad moral se manifiesta en que los motivos de una acol 
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se manifiesta en la j~n ~y ~n.a moralidad individ::1n os.e ~evelan 
civilizada y el d hciencia y en las costumb d y publica que . ' erec o debe I res e una s . d 
recaba. ataques . bl' ve ar porque el b. ocrn ad La J'b . pu 1cos. 1en moral comun no 

1 ertad intelectual 1 . 
mantiene al descubie en as ciencias' las artes . 
fecundas para el ó d rto los_ orfgenes de donde br ty la! mstruccion 

( 
, r en social El 

O 
an as ve d d 

zol J/emofres II 65) • « esp[ritu cientlfi d. r a es 
qae derrama •, • • como el del arte es un '°• '" M. Gui-
sa dignidad y s:n 1~"1º sus tesoros, ;uando ~:der libre Y altivo, 
HD ataques á la v , erta d., Los ataques diri •i •~ respetado en 
obstante eoneluy.':¡!ªd ' barreras levantadas ~o~;; ~ esta libertad 
Cera mas ó menos mpre por penetrar por todas a a luz' que no 
Esta libertad ued es~esa de la ignorancia y de p~rtes la atmós
•~ismo y el m:.e . :- igualmente extraviarse e \ superstieion. 
que por la verdat is~o; pero el error no pu;d.°~º o prueban el 
iaturaleza de un ' ~01 medio de estudios mas er combatido mas 
destruye dentro d ob¡eto. Los errores renacen profundos sobre la 

La lib . e su origen. mientras no se les 
ertad industrial ha 11 

:ecbonocimie~to casi completo egyª1aº'¡ ·ebn los palses civilizados á un 
e ser el fin pa 

1 
' a ertad com · 1 . ' 

La libertad . ·zra e, desarrollo económico de ,ercaa _mternacional 
. cm esta tambi as naciones 
intereses privados Lo . en generalmente recono 'd . se e· · mismo sucede ci a para los 

Je~ce por medio de la libre _c~n la libertad política 
aegoc1os de un al par11cipacion en 1 . ' que 
11edio de la p s' en las elecciones en I d. a gestion de los 
en la re r pren~a, en la administracio~ ~ . iscusion libre por 

~ ~;~;:;:~:a;:º~o::;i::: ~t~:: f i::r~:~:?:rbla~r

1

1t_:t;~~~ii:~' e~ 
...,,. ac1on, ')n su totalidad ' es a abertad dentro 
~e" á todas las parti., á t d Y en la conciencia públ' ■an en la . t'' o os los miembr . aca, pro-
Cuando es~:e respiran J se desarrollan lod::i.'s dla atmósfera eo
aire be no e5tan penetradas · s . emas libertades. 
lico e ~tco de la libertad política y ó sm ce~ar ahmentadas por el 
que'noº avado con grande éxito se in cu_an o un arte maqoiavé
pro,i. :d::;-ve á ~egar en p;incipi!e~~ ;; falsear esta libertad 
,eral estad dorgamsmo social ' que m~cha rupc1on mvade bien 
des . o _e salud sino por med· s veces no puede vol-

Ad

sacudadas mleriores ó exterio to de grandes crisis y de "'ran -
emas <le esta , . . res. º 

bertade · . s especies principales d J'b ~ parLrcularcs . como la t·h e ' ertad hay muchas li-
• 1 crta d de lo . cornoc1on embarazada 
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por pasaportes inútiles , la libertad de eleccion en las profesio
nes, etc.: estas libertades requieren igualmente una garantía legal. 

Al examinar las relaciones que existen entre estas diversas espe
cies de libertades, es necesario por de pronto sentar como ley que 
todas las libertades, que se derivan del mismo origen , se encade
nan y presuponen mútuamente ; son como las ramas de un mismo 
árbol, que se alimentan de una sávia comun; cada una de ellas, 
al fortalecerse , se convierte en sosten de las demas. Su influencia 
es de esta manera reciproca. Las libertades están entre sí en la 
misma relacion qne los fines de la vida que están llamadas a rea-

lizar. Pero en e\ desarrollo histórico de las libertades humanas es ne-
cesario notar que la libertad , tomando su origen en la razon, se 
apodera primero de las regiones superiores de la vida espiritual, y 
baja en seguida progresivamente al dominio de la vida práctica. La 
era de la libertad comienza por la libertad intelectual, condicion y 
producto á la vez del movimiento filosófico, que lleva los espiritas 
hácia el estudio de los principios; despues la libertad penetra ea 
el dominio religioso y moral, llega al órden civil, industrial y co
mercial , y concluye ordinariamente por el órden polltico. En este 
desarrollo sucesivo se puede ver todavía que la libertad, como todt 
progreso regular y sólido, marcha del rondo á la forma , del inle
rior al exterior. Asl es como la libertad intelectual, que toca i la 
esencia Intima del espíritu , lleva en pos de sl, modificándose, 
cambios profundos en las relaciones religiosas y morales de las na
ciones. El sentimiento de personalidad , fortificándose en el trabajo 
intelectual y material , modifica en seguida todo el órden civil, J 
produce por último cambios en toda la constitucion del órden po· 

litico. 
Las libertades que así se conquistan sucesiv, y generalmente por 

medio de luchas vivas y fortificantes, ensallfn al hombre á SIi 
propios ojos y á los de todos, ellas le rnspiran el sentimiento de la 
dignidad; y del mismo modo qne una nacion puede ser profundl
mente herida por un poder opresor y corruptor en el honor q1I 
debe guardar ante su propia conciencia y en la opinion de otrtl 
pueblos civilizados; así tambien la libertad, practicada sériame111 
y por largo tiempo, ennoblece el carácter nacional. La re,·oluciol 
ne ~ 6!9. que ha rondado libertades sociales en Inglaterra , ha r.ot
tribuido p(¡derosamente fl realzar la nacion , dando á cada uno de 
sus miembros la conciencia de su personalidad moral y de \oscle
rechos que la son anejos. En rste país se ha aprendido á conocer, 

• DRL DERECHO DR U LIBERTAD 

por un largo eJercicio, el valor de las . . . . 311 
se han convencido allf realment d libertades cmles y polfticas· 
naparte pronunciaba tal vez co: e esta _verdad, que el cónsul Bo~ 
d_e la prensa: " La libertad cura 1:u~ la~1os solamente con motivo 
c1on francesa ' por su parte á s endas que hace )) La revolu
f~eron su consecuencia ' ha des pesar de los muchos excesos que 
libertades y propagado entre t /ertado !ª conciencia de todas las 
cesa este género de sent· . o os los m1eicbros de la familia fran 

· • . 1m1entos mo 1 -
prmc1p1os de humanidad de s 1·d 'd ra es, que proceden de los 
q 

, o 1 ar, ad y d 'd 
ue para no debilitarse 6 bor e eqm ad social pero · rarse deb . , 

pracLtca mas constante de la liber ' i en ser cultivados en una 
Pero cuando la libertad I tad ( ). 

evolucion, ha llegado á c¿:sf :r~vés de las diversas fases de su 
no ha recorrido mas que un ~ u1rse en el órden polflico todavfa 
ha esparcido en todos los d pr~~er periodo de su desarr~llo . ella 

d 
omrn1os de la ·d • • 

que eben fructificar en el . v1 a social los gérmenes 

P
e · d porveftlr. Ento . 
no o• en que todas las libertades ad . ~ces empieza un nuevo 

ben obrar de una manera s· l . qomdas sucesivamente de 1mu tanea a · -
otras' combinarse entre si 1 , poyarse las unas sobre las 
fuerzas reunidas,, el perfec!:::~tanzar del mejor modo, por sus 
de sus facultades v de sus rel . ento del hombre en el conjunto 
v_uelven á obrar f~ertemente :c~ones. En este período, las formas 
llcas extienden las civiles . t ,º re el fondo' las libertades poli-
e . , m e ectoales m 1 . • 
uer~~ social se encuentra me·or . , ora es_ y rehg1osas; el 

le v1v~fica y de todas las fac¿lta~::amzad~ en v1~ta del alma que . 
Ademas, las direrentes especies de lib que se mamfiestan en ella. 
~la_o recfprocamente y conver .e~tades se modifican , se tem
ulllmo de todo desarrollo socia1e~ hacia. la armonfa , que es el fin 
en el límite del primer periodo. enª sociedad_ actual se encuentra 
~umanas; su acci"lll combinada la evo_luc1on de las libertades 
tiene que resolver ·nuestra épo y armómca es el problema que 

Des d ca. 
. pues e haber expuesto la teorfa d . 

aes. de sus relaciones v de 1 1 e la libertad' de sus espe-
lenemos todavfa, colocándon!: b e_yesl generales de su desarrollo 
q~e dirigir una rápida mirad ~o e ponto de vista de los hechos'. 
hIStoria. ª so re la marcha de la libertad en la 

Hegel ha querido caracteri 1 11) zar as épocas principales de la histo-

. . Uo excelente resúmen de los deba r ha sido_ publicado por .11. Laferrietes ~arlamenlarios acerca de estos prin-/.¡;,n su Historia de lM principios ti,,~ ;nsp_ecl~r general del órden del dere
franu1a' dude 1i89 hast,z 1800. Paris":';:(ne, y leyes' durante la revo-
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ria de la libertad, diciendo que en el despotismo de Oriente hubo 
una sola persona libre; en la antigüedad griega y romana, una mi
noria (frente á frente del gran número de esclavos); en los tiempos 
modernos la totalidad de las personas. :Bajo otro aspecto, se puede 
decir que sucede con la libertad lo que con la verdad y con la luz 
en el órden físico. Como el sol al elevarse alumbra las alturas y 
penetra en su apogeo en las regiones inferiores, asi tambien la ver
dad y la libertad se apoderan primero de las alturas de la inteligen
cia y de la vida, y descienden des pues á las profundidades, hasta 
que por fin , como debe esperarse para el porvenir, aparezca el ór
den social todo entero en la plena luz de la verdad y en el movi
miento armónico de todas las libertades. 

Hemos hecho ya ver que la libertad nace de la conciencia de la 
personalidad que los hombres y los pueblos adquieren por el des
arrollo de su actividad propia. En Oriente, la personalidad está 
ahogada por el despotismo; las colonias , fundadas por las emigra
ciones en Grecia y en Italia, sacuden bastantes cargas de Oriente, 
como en los tiempos modernos, las colonias americanas del Norte 
dejan tras de si bastantes instituciones feudales de la madre pá
tria; pero Grecia y Roma no conocen mas libertad que en lacio• 
dad; en Grecia , algunos tilósoíos que enseñaban doctrinas en opo
sicion con el politeismo, se vieron precisados á huir, y Sócrates 
tuvo que beber la cicuta; en Roma, donde había mas tolerancia 
con las religiones diferentes, puesto que al conquistar los pueblos se 
admiten sus divinidades, quedaron firmes los gérmenes de la líber· 
tad en las altas regiones del esplritu, y la libertad polltica, que se 
había perdido ya por la licencia y la corrupcion de las costumbres, 
concluyó por disiparse en el imperialismo. 

Al cristianismo estaba reservada la mision de regenerar al hom 
bre y á la sociedad y de fundar la libertad · 1Umaoa. El Cristo, 
que pronunció estas palabras profundas: «Laherdad os hará li · 
bres» , sembró en ·el mundo la verdad que deb1a destruir el paga· 
nismo y dar principio á la era de un perfeccionamiento indefinido. 
El cristianismo, apoderándose del hombre en la intimidad y en la 
totalidad de su sér, y refiriéndole asi á Dios, origen de toda e1is
tencia, providencia del mundo, sanlilicó la personalidad humana Y 
vulgarizó las ideas religiosas y morales que deben dará la libertad 
su base roas sólida y su vuelo mas extenso. El cristianismo es la 
primera Magna charta liberlatum, no de un pueblo particular, silt 
de la humanidad; es el principio creador y transformador de to
das las libertades modernas. Asi , pues, son los pueblos cristi11• 
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los que por medio de la libertad han 11 

13 

Lora; portadores de un principio etern e1ado al mayor grado de cul-
recer como han perecido las nac· o e ver?ad no pueden ya pe
por la libertad el poder de re· iones de la ~nt1güedad; ellos poseen 
tituciones sociales más y m _Juvenec~se srn cesar, de fundar ins
deberes de todos los miemb:::c;:~ adas_ ~ los derechos y á los 
nismo no ha proclamado ex 11 .l a fam1ha humana. El cristia
ban producido en la histo~iac1 am;nte todas las libertades que se 
ensalzando al hombre á su '.pe. 0 ha echado sus fundamentos, 
un principio divino que det:r~ vta, reconociendo en su persona 
por la libertad, de todos los e rtun ar dcon la ayuda de la razon y 

El cristianismo com rendi/r;res y e todos I_os males (1). 
union íntima' dos pri:cipios 'ei°dmol 1,0 dhemos visto mas arriba, en 

tad
. . , e or en eterno y el de ¡ ¡·b 
. estos dos prmcipios han .b.d a I er-

media y de los tiem os mod rec1 I o en las dos épocas de la edad 
se hacia una autoridad opre!~~~s, ut dl_ebsarrollo exclusivo; el órden 

, Y a 1 ertad ha tomado un carác-

(•) M. _Guiwt (La Iglesia ti la sociedad cristiana . 
pensamiento cuando dice: •Un p 

1 
. . • ~- 153) expresa noblemente este 

• 
1 

r nc1p10 una idea u . . 
quiera Jamar, se cierne desde h . ' , o sent1m1ento, como se 
peas, sobre la sociedad francesa ace qm~ce siglos sobre todas las sociedades euro-
miento de la dignidad y de los ;:r::~~:~:a~~/:eside il su desarrollo: el senti
bombre v del deber de ir e•ten,i · d d ombre, por este solo titulo de 

de 
. •• ·' ten o ca a vez má á I h 

la Justicia, de la simpatla y de la libertad La . s .. os o~bres los beneficios 
no son hechos nuevos en el mundo. 1 . . J~st1c1a, la s1mpalla Y la libertad 
Dios ha depositado desde el primer' d:aº e:ª:1 ~ido rnventados _hace quince siglos; 
ellas; han ocupado su lu"ar y ejercido . ?mhre la necesidad y el gérmen de 
li~m~os' en el seno de :odas las socie~~~:p:~~ en todos los palses, en todos los 
cr1suana. IJ .. ites fijos y casi insuperables h b. anas._Pero basta nuestra Europa 
mente la esfera de la justicia de la . 1 a ian s~nalado y apretado estrecha
~looalidad, en otro la raza, 1~ casta s~~:tt a y de la _h~rtad. En un punto la na
mmeoso número de liombres de t d' (gen, la rehg1on' el color, privaban á un 

clal E 
, o o acceso á los · bº 

· n las naciones ~
135 

glori·osa . primeros 1enes de la vida so-
les d 

1 
1 s se negaba sm ese · 1 . 1 e a poblacion la ju~ticia la simpat· 1 lºb rupu O a as tres cuartas par-

DO 
• ' 13 a I ertad · los · ·t ,e1an en esta expoliacion sino un b h , ' espm us ma~ grandes 

•nte al estado social. Es el princi i:c ºi"tural y_n~cesario, una condicion in
'8 arrojado del pensamiento human: ~ ~ . echo cr1st1ano por excelencia el que 
la humanidad este derecho á la justic· es á /m~ulda~ y el que ha extendido á toda 
Hlonces á un numero peq - ta, ? s1mpatrn, á la libertad, limitado basta 
di bo ueno Y suhordrnado á d" · • e de un gran filósofo que 

I 
é con 1c10nes inexorables. Se ha 

1!(ill ae los babia devuelto a;ul; ~er~ humano había perdido sus títulos' pero 
flea, es Jesucristo quien ha d c1~n esme,urada y casi idólatra. No es Montes
l~ido á levantar al homb evu~ to_sus títulos al gériero humano; Jesucristo 
,-.1a eternidad. La unidad ;e ;~ a tierra, al mismo tiempo que le rescata ha 
hombre restablecida entre los ce· t'.os conservada entre los judíos' la unidad del 

· ...... · · ris ianos con esto b · 11 -.IOII dmna cu la vi·d· d 1 1 
. ' s ri antes rasgos se revela la 

a e a 1uma111dad .• 
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ter abstracto, individualista, formalista y negativo. Esta libertad, 
desprovista de un fondo sustancial y moral, ~e ha manifestado _por 
todas partes como un instrumento de negac10n y de destrucc1on. 
Se ha pedido la libertad religiosa para separar á la socie?ad de toda 
creencia en Dios; se ba pedido la libertad de instrucc1on para no 
instruir ·e del todo ó para propagar doctrinas dirigidas contra la 
moral, la familia y el Estado, y la libertad política se ha hecho mu
chas veces, por sus agitaciones en el vacío , causa de temor y me 
dio de trastorno. 

La masa del pueblo ha conservado generalmente el instinto de lo 
verdadero y de lo bueno. El pueblo tiene el sentimiento de su de
bihdad intelectual y de la necesidad en que se encuentra de ser 
sostenido por una autoridad; se deja, es verdad, fácilmente extra
viar por las teorías que le imponen los que obtienen su confianza, 
pero vuelve con la misma facilidad de sus ilusion_es. c~ando los 
acontecimientos demuestran su impotencia, y prefenra siempre en 
definitiva un órden social que parezca asegurarle bienes positivos, 
aunque debiera sufrir la libertad. Y sin embargo, la libertad civil y 
politica, es una de las primeras necesLdades de las sociedades mo · 
dernas una condicion de existencia para los pueblos que se respe
ten y q~ieran ser respetados, y examinada á ma~or altura, el m_edio 
indispensable del cumplimiento moral del destmo _humano. Sin la 
libertad politica, las otras libertades se postran bien pronto, y el 
progreso se paraliza en el órden material y espirilual. Hay bastan
tes problemas propuestos al hombre y á la sociedad que no pueden 
resolverse mas que por la libertad. Pero, por otro lado, se puede 
mirar como cierto que la libertad politica, concebida de u~~ ~a. 
nera abstracta, naufragará siempre, y que los pueblos perm1L1ran a 
menudo, por un instinto de conservacion social, que quede r~do
cida á lo:) últi1Dos limites por todo el tiempo en 1lue el ~stado lilte
lectual y moral de la sociedad no oí retca garantfas suficientes con: 
tra estos abusos. Una gran mision se presenta á los verdaderos ~IDl

gos de la libertad; ellos deben combaLir, por una parte, por la caea
cia y la prensa , la libertad abstracta y disolvente en cuantas ~•t
tes ella se muestre, y por la otra, seilalarla el fin en los bienes 1nle
lectuales, morales y materiales, que es necesario realiza_r en la SO
cicd 1d. El estudio de los bienes del hombre y de la sociedad dtp 
preceder á toda accion politica. Por el conocimiento de estos bi,. 
y por el deseo de efectuarlos han de distinguirse los hombres po -
'ticos dignos de este nombre, de esos espiritus vacios que º.º sabea 
llenar la forma de la libertad de ningun fondo, de ningun bien 1'

11 
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para la socie~ad. Al mismo tiempo, todas las medidas que la polltica 
p_uede aconse1a~ dehen tender al atianzamienlo de la moralidad so
cial; es ~ec~sar_10 que estén en armonla con los deberes del hombre, 
con las rnslltuc10nes que las consa0 ran y las mantienen Es p . . . ~ . , ues, 
necesano respet!r tambten la moralidad del pueblo , en d sentido 
de que no se le impongan leyes é instituciones que sean abierta
mente hostiles á ~u manera actual de pensar, de sentir y de obrar. 
El respeto de la hbertad moral prohibe los medios de violencia in
telec~ual ó física, la mentira, la astucia, el fraude, que los partidos 
pollt~<;os han ~m~l~ado á su vez para llegar á sus fines. La libertad 
referida al prmc1p10 del bien y armonizada con la moralidad, puede 
por sí sola reparar las faltas cometidas y abrir un camino masan
cho para el perfeccionamiento social. Finalmente, todas las liberta. 
d_es brotando del origen comun de la morn.lidad, deben empaparse 
s1_n ce~ar en este origen íntimo capaz de mantenerlas en la buena 
d1recc1~n. La hi~toria demuestra que ~or do quiera que se extingue 
este foco. van a la desbandada las ltbertades particulares, y que 
turb~do el órd~n en el orí~en difícilmente se le puede mantener por 
medio de medidas lPgales (1). 

I~. Considerando, por último, mas particularmente el derecho de 
la libertad, que co~p'.ende el conjunto de las condiciones de que 
depende el establec1m1ento, el sostén y el ejercicio de la libertad 
hay que hacer ver las condiciones positivas que favorecen su des~ 
arrollo, y las condiciones negativas que fijan para su ejercicio lfmi-

• (
1

) El aspecto moral de la libertad y la causa de la crísis política han sido bien 
Juzgadas por M. E. Montegut, en sus E.vtudios morales acerca de la sociedad fraii
cua ,Revu,, des Deux .\londe1, 15 octubre, 18-'jj), El autor dice con mucha razon 
p.~: ,Et mal procede de este centro humano, del que part~n y al que van i 
parar como otros lantos rayos, la fé y el respelo, la autoridad y tas instituciones 
polltlcas, la ~ique1-a f_ la felicidad. Este centro está enfermo, la fuente de la luz 
ae ba enturbiado, Y I·1e aquf ~I p~r q_ué los rayos se van extinguieudo. En una pa=~ra, no está el mal en las mst1tuc_10nes, sino en el indivlúuo; no en la sociedad, 

en la persona humana. Invertiré, pues, los términos de las cuestiones tal 
eom~ se establecen en nuestros días, y diré: Si la soriedad es presa de una crisis 
terrible_, cul~a es de e~I~, q~e producto de, la libertad y la inteligencia buma
aa,_no tiene hbertad ni mtehgencia; la enfermedad está en el individuo. No es la 
:iedad la ~u~ ha meneste~ de medicamentos; el indil'fduo es quien reclama cu-

loo. tCnan mse?satos s01s los que creeis preservaros de las tempes1ades derri
~ vuestro abrigo I Sois mas ignorantes que los salvajes que cortan el árbol 
,,.-- cotcer e~ frut~.•-En erecto, esta es la cuestion que se plantea en todas las :-i-crisis sociales: la rerorma de la sociedad por la reforma prévia del indivf
dlls SI los hombres ~o adquieren convicciones morales mas completas y profun-

• ~~s la_s tentativas de reforma social , no solo serán quiméricas, sino que 
eonlribuirán a aumentar el desórden existente. 
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tes que han de mantenerse por leyes rep~esivas La~ condicion~s 
positivas , en cuanto el Estado debe cumphrlas, consisten, en pn
mer turrar, en la instruccion elemental obligatoria, que hallán
dose or;anizada sobre una escala convenientemente ámplia, des
pertará por necesidad aspiraciones hácia una cultura mas elev_ada 
que cada uno puede buscar en los establecimientos _a~iertos al libre 
uso de todos. Esta instruccion elemental es la cond1c1on fundamen
tal preliminar del ejercicio de la libertad. Sin ~lla la lih~rtad es un 
instrumento, un arma que entrega el Estado a manos ignorantes, 
que se vuelven la mayor parte del tiempo en juguete de los que las 
saben manejar por la astucia ó falsas promesas. Los Estados que no 
cumplen esta condicion esencial para el ejercicio honesto de la li
bertad tendrán tardeó temprano que sufrir las consecuencias que 
nacen siempre de la desproporcion entre la extension de la liber-
tad y la de la instruccion. . · . 

Las condiciones neaativas del derecho de la libertad consisten en o . 
los limites que se la han impuesto en el ejercicio. Estos límites son 
de diversas especies. Primero cada libertad encuentra su límite en 
los bienes generales de la personalidad, ele la vida, de la salud, del 
honor, etc., á los cuales no puede dirigir ataque alguno; encuentra 
tamhien un limite en la igualdad , cuyo respeto debe mantener el 
Estado; además, todas las libertades ejercen una intervencion im
portante las unas sobre las otras; la libertad de imprenta abre la 
discusion á todas las opiniones que mas ó menos se contrabalan
cean; los debates parlamentarios, la libre enseñanza privada y pú · 
blica las publicaciones periódicas, las obras científicas, litera 
rias, ~te., todas estas manifestaciones de la libertad se intervienen 
reclprocamente. Finalmente, los limites pueden consistir en restric• 
ciones por las que una libertad no es de modo alguno perjudi~a~a 
en principio , sino sometida, en cuanto á su ej~r:1ici~ , á cond~c10• 
nes de edad ( como en el cambio de una confes1oli), de capacidad 
(como para el ejercicio de la medicina) , etc., impuestas por la ley 
en interés mismo de la libertad ó para el bien público. 

La liberlad exige, por úllimo, para su establecimiento práctico, 
la organizacion legal en todos los dominios de la vida soci~I. «La 
libertad, se ha dicho con razon (M. Laboulaye, en su Histoire d,1 
Etats Unis, t. lll), no es un tema para declamaciones, una ret6-
rica para la tribuna ó los ministros, ni una invencion de lilósofOl 
ó soñadores, sino la cosa mas sustancial y positiva del mundo; 
ella es, para un pueblo que vive del trabajo y de la industria, 
sencillamente el derecho de manejar él' mismo sus negocios Y de 
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permanec~r dueño del dia siguiente, de no dejarse empobrecer por 
los gastos rnsensatos del poder, y de arrojarle súbitamente en una 
guerra que le arruinara, etc. Organizar la libertad, tal debe ser la 
palabra de órden para todos los partidarios de la libertad Pero la 
lib~rtad se organiza cuando Lodos los órgauos del cuerpo ~olltico y 
social en todos los grados se mueven en el circulo de accion tra
z~do á cada uno por el fin especial que llena en el conjunto del des
tmo humano. La base de todo el edificio está constituida por la li
bertad personal, que debe ser tlln ámplia como se pueda; porque 
~a persona humana es la causa imperecedera de donde proviene el 
•~pulso Y de dond~ b~otan muchas veces de una manera impre
vista, segun los designios y bajo el influjo de la Providencia con
cep~iones é invenciones que transforman la vida social. La ~erso
nahdad humana está en rclacion inmediata con la Divinidad recibe 
d~ ella los rayos directos por medio de la razon, órgano divino, 
mientras que todas las otras esferas sociales no existen mas que 
para ayuda y complemento de !a personalidad, y se alumbran de 
la luz q_ue ~lla r~.Oeja. Tampoco la sociedad se perfecciona real
mente smo a medida que se desarrolla la personalidad humana se 
moraliza y se eleva á las fuentes superiores de la verdad y del b¡'en. 
Que s? rodee de respeto á la l_ibertad de la persona humana y 
~e vera derr~mar sobre toda la Vida social una atmósfera favorable 
a la producc1on de los bienes ocultos en los orlgenes lntimos del 
hombre. Despues de haber asegurado la libertad individual es ne-. . . , 
cesar10 garantizar a la familia, en su interior, una esfera de accion 
sustraida á la intervencio~ de las auto~idades civiles y eclesiásticas, 
sobre t~do en lo que concierne á la vida religiosa y á la manera de 
educ~~1~n de los hijos. En seguida es necesario constituir para el 
munic1~10 un gr:rn círculo de libertades, porque el municipio es la 
esfe_ra mtermed1a, en que los ciudadanos aprenden á combinar 
los mter~s?s. individuales y comunes, privados y públicos. Despues 
del muni_c1p10, es necesario asegurar á todas las asociaciones y 
cor_porac1ones. que prosiguen fines intelectuales, morales y ma
teriales, una libertad de accion y de movimiento acomodado á es
tos ün~s; sin embargo , las sociedades para la adq uisicion de bienes 
rua1_er1ales, en las que fácilmente pueden predominar tendencias 
~O&Stas, deben someterse á condiciones mas severas de estableci
m1e_nlo y de gestiun, á fin de evitar las lesiones que pudieran ex
peruncDlar los intereses privados y púb1icos. Por último, la liber
tad politica para la cooperacion en los negocios generales del Es
tado, es el coronamiento de todas las otras y la condicion de su 
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apovo El sistema polltico mas funesto á la libertad e~ el dde una 
J • • •i· a todas las hberta es en fuerte centralizac1on; él deb1 ita' estro pe . 

provecho de la máquina administrativa' deprime todos los resorles 
morales todas las fuerzas vivas de los diversos clrculos de pers_o. 
nalidad: y concluye por corromper y des~or~l_izar un pals. El prm~ 
cipio de reorganizacion requiere que el e1e~c1c10 de todo poder este 
intervenido por asambleas librewente elegidas. . 

Para el establecimiento legal de la libertad' es necesario que la 
le sancione en principio todas las libertades que forman un t~do 
~ d en el que la pérdida de una traerla bien pronto la pérdida 

~~\a: 'otras; por otra parte, la ley debe fijar los li~it~s que han de 
imponerse en el ejercicio de las libertades' _Y por ultimo' es_ nece
sario darlas la garanlla necesaria en el sentido de que los ~r1buna
les de jusLicia' ilustrados por la conciencia moral d~ lo~ 1urados, 
sean solos los encargados de pronuncia~ sobre las v1olac1_o~es que 
puedan cometerse en el ejercicio de la libertad. _No ha~ ~• libertad 
religiosa' ni libertad de instruccion y de e~ucac1on' n1 libertad de 
la prensa' ni libertad industrial y comercial' cuando depende del 
capricho de una autoridad administrativa el conceder' s~spender 
ó suprimir el ejercicio de una de estas libertades. Don_de_ quiera que 
domine la arbitrariedad' esta ahoga siempre el sentimiento de la 
dignidad, engendra la corrupcion y deshonra el pais. . 

Finalmenle , todos los ataques contra la libertad provienen de un 
ort11en bien señalado por Roger-Collard, en las memorables ~ala
br:s si11uientes: «En el fondo de todas las tiranías, hay el mismo 
despre~io de la humanidad' y cuando ellas se dignan filosofar' este 
desprecio se declara por los mismos solis~as; es que' ~u su pensa~ 
miento. hubo imprudencia en el gra~ dia de la c_reac1on' ~n de. 
jar al hombre escapar libre é inteligente en me~10 del Um:erso: 
de allí han salido el mal y e.! error. U na sabiduría _mas ~Ita v_iene a 
reparar la falta de la Providencia, á ~e~tringirsu hb~raltdad 1mpr~: 
dente' y á hacer á la humanidad_, _sab1am~ute mutilada' ~l serv1 
cio de elevarla por último á la feliz mocenc1a de los brutos. » 

Del derecho de asistencia. 

El hombre el sér mas débil en su nacimiento, pero capaz , po~ 
su razon, de 

1

períecc1onarse hasta lo infinito, no pued~ elev_arse 3 

un grado siempre mas alto de cultura á no ser por la as1stenc1a que 
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encuentra en un medio social acomodado á su situacion. La funcion 
del derecho , que se refiere á la asistencia , ya comprendido en 
principio ( pág. 46), tiene que determinarse aquf bajo sus as
pectos principales. El p)'incipio de la asistencia no debe confundir
se por el ~e la asociacion ( § LI ) , porque, en esta , bastantes per
sona~ pros~guen, por fuerzas reunidas, el mismo fin, en tanto que 
la as1stenc1a es, por su naturaleza , subsidiaria, complementaria y 
mas ó menos accidental. 

El derecho de asistencia puede tener su orígen en uno ó en otro 
de los modos principales de que se forman las relaciones de dere
cho, con exclusion del modo constituido para los delitos (pág. 456). 
Primero, puede tener su origen en los estados generales ó par
ticulares, independientes de la voluntad ó de la intencion de una 
parte, y constituidos por relaciones htunanas generales, ó por re
laciones mas ó menos contingentes, accidentales. Hay despues un 
derecho de asistencia libre, voluntario, que trae su origen ó de 
un contrato ó de la voluntad de una sola parte, que interviene, 
C?n ura intcncion benéfica, en los negocios de otra parte, pero 
sm haber obtenido la autorizacion prévia. Los contratos forman 
el origen principal para los diversos géneros de asistencia que los 
hombres se prestan reciproca mente; y en el fondo toda la vida 
humana es un cambio constante de servicios que se realizan la ma
yor parte de las veces por contratos que se coucluyen , sin pen
sar en ello, diariamente para las diversas necesidades de la vida. 
Pero la intervencion no autorizada puede tambien constituir una 
verdadera relacion de derecho en Jodos los casos en que la otra 
parte está impedida, principalmente por la ausencia, de dar esta 
aut~rizacion, y en donde se trata ante todo, de los daños de que 
esta amenazada e~ su patrimonio. El principio que regula estos ca
sos, es la certidurr.bre de que todo hombre, como ser razonable, 
estará siempre dispuesto á evitar el deterioro de su patrimouio, ó á 
cu~plir con las obligaciones que se le han impuesto por la ley ju
rídica; y como los hombres son iguales ante la razon, uno puede 
ponerse en el lugar del otro en todos los casos que, para la razon, 
no a lmiten apreciacion diferente. Así , pues, cuando uno hace 
apuntalar, por un ausente, una casa que ha sufrido por una tem
pestad, 6 cuida de un niño que ha caído enfermo durante un viaje, 
ha obrado moral y justamente, y la otra parte está obligada por 
derecho á reembolsar los gastos. El derecho romano, aunque des
ca~dando sobre un principio egoísta, estuvo obligado, por las ne
cesi ades de la vida social, á reconocer semejanles obligaciones en 
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todos los casos llaJl}ados impropiamente cuasi-contratos, entre los 
cuales es el tipo mas importante la gesüon de negocios ajenos sin 
mandato. El derecho germánico inspirado por otro principio, for
mulado para los miembros de una corporacion: unus subvet'liat al
teri ta11quam fratri suo in utiti et honesto (Wilda, Strafrecht, Dere
cho penal de los Germanos, pág. HO), ha modificado el derecho ro 
mano , bajo bastantes aspectos esenciales , en las cuestiones de in· 

tervencion en favor de otro. 
El derecho de asistencia, fundado en estados generales y parti-

culares, regulares 6 excepcionales de la vida humana y social , es 
todavia de dos especies, segun que concierne á relaciones de dere
cho y de obligacion entre el Estado y los particulares, 6 entre los 
particulares misroos. El Estado, por el que entendemos aquí los po· 
deres públicos constituidos en el municipio, en la provincia y en el 
centro mismo, tiene la obligacion de acudir al scrcorro en todos los 
casos en que las facultades y fuerzas de los particulares ó de las 
asociaciones son insuficientes para prestar la asistencia en la pro
porcion y con la regularidad con ,•eniente , ó para prestarla á tiempo 
en los casos urgentes excepcionales. Considerado bajo un punto de 
vista general, el Estado, como órden del derecho, es tambien el 
órden general y regular de ayuda y de asistencia , que tiene que 
proveer las condiciones fundamentales de la existencia y del desar
rollo de sus miembros, y cumple con esta obligacion de una manera 
regular para todos los fines de interés comun y cierto, material
mente, por ejemplo, por medio de la instruccion elemental, obli
gatoria, formalmente por el establecimiento de tribunales de justi
cia, y de una manera mas excepcional, por medidas ó prohibitivas y 
prevenLivas, ó reparadoras, por lo respectivo á males que nacen, 
ora de causas naturales, inundaciones, epidemias, escaseces, ele., 
ora de causas sociales, guerras, revoluciones, e&. El principio qoe 
rige para todos los casos extraordinarios es que todo lo que ocurre 
como un mal mas ó menos comun , por el azar, accidenle, fueria 
mayor, etc. , debe ser dominado y sostenido por fuerzas comunes. 
Todos estos casos forman un dominio importante para la asistencia 
regular ó extraordinaria del Estado, y seria una exageracion per
niciosa del principio de la ayuda de si mismo el querer privar al 
Estado de esta funcion importante de asistencia comun. En el fondo 
toda ayuda de sí mismo presupone ya una asistencia ejercida, ya 
sea por particulares, padres, tutores, amigos, 6 por el Estado; nos
otros vivimos todos en una atmósfera de asistencia permanente, 
pública y privada; somos ayudados en nuestro desarrollo porlos 
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bienes de cultura que las en . · 321 
milido; nos aprovechamo~ d:7tºn~s prec~de~tes nos han tras
ofrece á todos sus miembros s bienes pubhcos qu~ el Estado 
porvenir, de la instruccion d Y1 que puede todavía aumentar en el 
de los caminos públicos et~ . e os museos de arte Y de industria, 
nos ofrece por otras per~ona~' ?u!º~a~os todos de 1~ ayuda que se 
social es un producto de las 'r $ n contrato prév10. Toda la vida 
duales y de los poderes socialeuerzas vivas d~ las personas indivi
fines comunes. Sin embarg 

I
s que !as combrnan Y las dirigen para 

cipio, es que la ayuda de o' o ~ue importa establecer como prin
principal y como el punto u:: m1s~o esté mantenida como la fuerza 
asistencia no es mas que el par

1
ti ª de que el principio de la co-

A.l . comp emento. 
estudiar los casos princi ales d . . 

de personas particulares se p d e as~stenc1a en las relaciones 
La ley orgánica' segun' la c~:r e~n :°ns1gnar los siguientes. 

proteccion primera de aquell . . ombre se desarrolla' bajo la 
derecho y el deber de asist::c: 1u\enes debe el sér ' impone el 
tutores y curadores que est , . . _os padres' en su defecto' á . an 1nst1tu1dos p I d. 
sane1onados por Ja ley N b or os 1versos modos 
alcance todavía mas ~en:r:l sta~te d el derecho de tutela tiene un 
á todos los estados mas ' sien o susceptible de ser aplicado 
personas ffsicas y morale::n:s~ ó persi~tentes en los que ciertas 
l~y del desarrollo, tienen neces~t:s sociales' ~ometidas todas á la 
bilidad é inferioridad de a ' eo una pnmera época de de
estado de infancia se 'man~::1:r:te~cio~ ~~st~n1da y benévola. Este 
razas, como para esferas é institu:i os m 1~1duos' en pueblos' en 
derecho de tu tela que' por lo ue ;nes ~ocial_es,. y de él emana un 
por parientes ó personas llam1das ª::· 1: \ºs md1víduos' se ejerce 
los pueblos salvajes é inculto p l ey? y por lo que hace á 
merced á un deber de h .d sd, ~or as nacwnes civilizadas que umao, a tienen q . , 
névola con la tendencia de hacer de ell u~ ~J~~cer una tutela be-
lora superior, miembros dignos d I a~' m1ciandolas en una cul
lizados. e ª soCJedad de los pueblos civi-

Hay, por último, una tutela ue e· 
sociales, todavía demasiado d,i.l 1ercer en favor de las esferas 
pías íuerzas ' por esferas 6 in:/1 es. para mantenerse por sus pro
caltura , y que poseen los med: ucwnes m_as avanzadas ya en la 
demas. Asl es cómo la Iglesia b º.~ necesarios ~ara sostener á las 
tutelar para la enseñanza de 1ª s1. o p~r largo tiempo la instilucion 
tod 

as ciencias y có I E . 
avia hoy la Lutela en el órden . ' mo e stado eJerce 

dastria, que siendo viables dentr:~oen~:1co de ~iertos ramos de. in
ARi>ENs.-U país , tienen todavía nece-
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sidad de alguna proteccion , para adquirir las fuerzas necesarias , á 
fin de luchar en condiciones iguales con la concurrencia. Pero toda 
tutela debe tender siempre á hacerse supértlua, acelerando el mo
mento de emancipacion que trae al derecho comun. 

Por lo que respecta á los demas casos. en que se ejercita la asis-
1encia por particulares en relaciones mas ó menos pasajeras, im
porta distinguir los casos en que la asistencia es un derecho, sin 
que la ley le imponga, y aquellos que constituyen una obligacion 
legal. Remos precisado ya el primer género de casos ó de relacio
nes , cuyo tipo completo es la gestion de los negocios ajenos sin 
mandato. Para el otro género de casos ó de relaciones es necesario: 
primero, para no confundir la obligacion juridica con los deberes 
morales , sentar el principio de que el hombre no puede ser obli
gado, sin prévio compromiso, á actos de auxilio propios para pre
servar la vida, la salud ó los bienes de otro; de los peligros con 
que les amenazan otras personas, á no ser en el caso en que pueda 
prestar asistencia sin peligro para su vida, su salud ó sus propios 
bienes. A.si es que muchos códigos criminales en Alemania impo
nen la obligacion, bajo las restricciones indicadas, de impedir cri· 
menes y delitos intentados contra particulares por denuncia ó ad
vertencia de las personas amenazadas. Ciertos sacrificios no pue
den exigirse por la ley, aunque baya muchas circunstancias en que 
se imponen por un deber moral de benevolencia , de caridad ó de 

humanidad. 
Vemos que los principios de la ayuda de uno mismo y de la asis-

tencia no se excluyen , que están, por el contrario, incesante• 
menLe combinados por las necesidades esenciales de la vida humana 

y social. 
Pasemos ahora al derecho de sociabilidad que presenta la asis-

tencia reciproca bajo un aspecto mas elevado y permanente. 

§ LI. 

Det derecho concerniente á la sociabilidad y á la asociacion. 

La sociabilidad es un carácter distintivo de la personalidad. Asl 
como la igualdad , ella es la expresion de la unidad del género ha• 
mano ; porque teniendo todos los hombres, la misma naturaleza, y 
por consiguiente el mismo destino, encuentran entre si numerosos 
puntos de contacto y de enlace; y como todos los fines de la vida 
humana se encadenan de manera que cada uno presuponga, para 
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. A LA SOCIABll IDAO ' 

rea izarse, la consumacion d 1 , r A LA ASOCIACION. 3~3 
· ¡ e os demas e par11cu ar, por eJ· em pl 

O 
la . . , orno por otro lado cada ti , ciencia ó el t n 

v~sto para llenarse por uno solo. ar e .. es todavía demasiado 
viva~ solamente en un comer/ ~s n~cesario que los hombres no 
asocien tambien á fin d . to mte ectual ó moral sino que . • e eJecutar 1 • se 
gencta Y _su actividad , traba' os ' por e concurso de su inteli-
r~er~as aisladas De esta man~ra ,~ara los cuales no bastarian sos 
c1aclon. Está en la naturaleza del n_aturaleza humana exige la aso
por lo menos' limitarse a' la a . a~1mal el vivir aisladamente ó 
¡ · · soc1ac1on m · , 

e mstmto, porque el animal no pued as s1~ple • provocada por 
para el género de séres á que e concebir fines ni para él ni 
a~mónic_o y sintético del mund:e;tenece. Pero el hombre ' el sér 
c1on umversal , puede abra ' otado ~e una fuerza de asimila-

l
. · zar por medio d J • 

sen im1ento y de la voluntad toda e_ a mteligencia ' del 
el mundo entero. Es capaz Me' sl las relae1ones que existen en 
~t!a á favor de todo lo que co::~~:r 1 todo y de experimentar &im
pauco es el hombre sociable . ara . ca~sa. ~e este carácter sim
de lenguaje ; por ella se perf~c!ona 1~ soc1ab1hdad ha sido dotado 
~mejan tes._ Finalmente, la sociabilid:: cesar co_n l_a _ayuda de sus 
mberente a la naturaleza h es un prrnc1p10 de tal modo 

d 
. umana que el . 1 . 

e cierto tiempo, se hace ' a1s amiento, que excede 

le 
. . penoso y se empl 1 . 

nc1ario como uno de los medios, _ea en e sistema peni-
Bemos determinado ya los dos de correcc1on mas terribles. 

dad (p. rns y p. 230-235) formad géneros de esferas de la sociabili
reunen' en grados div:rsos lasos por un lado por las esferas que 
6nes, como la familia el mun' .. _per,sonas en la totalidad de sus 

li ' ictpio a nací es eras que' en la division del traba· d on, etc., y po~ otro por 
•~a un fin principal ' la reli"ion l J_o ~ cultura, realizan cada 
lr11 etc º ' as ciencias las artes la . d , , ' , m us-

La historia da testimonio de que la . . . 
la misma manera que la libertad en t°c1ab1hdad se desarrolla de 
minio del instinto de la fl . ' res grados' segun el predo-

' re ex1on y de la ra . 
cesar sus circulos desde la fa ·1· á zon' extendiendo sin 
~l b ' mt ,a, través del · · · 

o, asta abrazar toda la humanidad y d . mun_1c1?10, el pue-
eompletamente los diversos fines com' o~rnando siempre mas 
:ano. El desarrollo de la sociabilidad rendidos. en el destino hu-

r llegado á su último término um~na. d~sta mucho de ha-
~a~os por las leyes orgánicas d; r:r~;if u~;mc1p10s generales, apo
~d1~ar, como fin último hácia donde debeº;. ~0~1al' nos permiten 
lg~ente: establecer en el seno de la n . tg1rse ' el problema 
llcial mas importante de la human·d da)c1on siendo _esta. el núcleo 

i a ' una organ1zac1on social 
' 


